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Se desarrolla las rellJciones de la Unión Europea con los países en desarrollo. principalmente. 

con Amirica Latina. Se pretende proporcionar desde una visiún latinoamericana cuales 

son los instrumento." y nh.'ilácuW.f en la política de cooperación para el desarrollo. 

l. Las relaciones de cooperación 
de la Unión Europea con terceros 

países 

La Europa comunitaria tiene actualmente 

distintas lecturas en los terceros países, es decir 

según se haya podido establecer con cada uno de 

ellos relaciones de tipo económico, diplomático, 

cultural o estratégico. 

En ese sentido, por la amplitud del tema, tratare­

mos de desarrollar algunas reflexiones en las re­

laciones de la Unión Europea (desde adelante VE) 

con los países en desarrollo, fundamentalmente, 

con América Latina. 

1. La Unión Europea y los países 
en desarroUo.-

El ténnino Tercer Mundo, en sus orígenes 

hacia referencia a distintas consideraciones, 

tales como en lo político, económico, e in­
cluso geográfico. En lo político, se refería a 

la independencia respecto de los dos bloques 

de poder o como tercera vía entre capitalis­

mo y socialismo: y en lo económico a la 

aceptación del subdesarrollo y el 

neocolonialismo. Sin embargo, con el deve­

nir de los años y los acontecimientos. éstas 
distintas acepciones han sido dejadas a un 

lado y bajo la denominación de «Países en 

desarrollo» se encuentran un gran número 

de países, casi todos ellos muy diferentes en 
cuanto a su cultura, condiciones económi­

cas. estructuras sociales, etc. pero todos ellos 

con una serie de problemas comunes que los 

caracterizan y que se pueden resumir en una 

pobreza crónica y generalizada. 

El tercer mundo comprende Afriea. Améri­

ca Latina, el Sudeste Asiático y el Norte de 

Africa, afectando no a un tercio, sino a dos 

tercios del mundo actual, lo que nos da una 

idea sobre la gravedad e importancia del pro­
blema. Casi las tres cuartas partes de la po­

blación mundial viven al sur de una línea 

imaginaria. es decir desde la frontera entre 

Estados Unidos y México, pasa por el estre­

cho de Gibraltar y sigue por el límite meri­

dional de la ex Unión Soviética. La línea se 

cierra por el Polo Sur y quedan por tanto 

fuera de su área, Estados Unidos. Europa, 

Rusia - Siberia, Japón, Australia y Nueva 
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Zelanda, todas ellas regiones ricas e 

industrializadas. A estas dos áreas se les lla­

ma tradicionalmente Norte y Sur. En los 

países industrializados vive sólo la cuarta 

parte de la población mundial, que posee sin 

embargo, el 75 por ciento de la riqueza de la 

tierra, mientras que el 75 por ciento de los 

seres humanos vi ven en el Sur, y cuentan 

sólo con el 25 por ciento restante de esa ri­

queza. Esta es la gran injusticia que está pre­

sente en nuestro siglo: mucho para pocos, 

nada para muchos. Asimismo, dos tercios de 

los 5.200 millones de seres humanos viven 

en sociedades donde predominan la pobre­

za y el hambre; con una demografía desor­

denada; con estructuras inadecuadas; con 

pésimas condiciones sanitarias; con niveles 

mínimos de formación y educación; con 

gastos militares que sobrepasan a los del 

Primer Mundo; con malas condiciones de 

intercambio pam sus productos, lo que les 

mantiene en una precaria dependencia del 

exterior; con el aplastante lastre de la deuda 

exterior y los bajos precios de las materias 

primas que devastan las economías de mu­

chos países en desarrollo. 

La situación del Tercer Mundo es crítica y 

necesita una intensificación de la ayuda de 

los países ricos. La ayuda prestada hasta 

ahora ha sido insuficiente. La reducL;ón de 

1[1 pobreza mundial no debería tener rival 

para ocupar el lugar prioritario entre las ta­

reas que ocupan a los responsables de for­

mular las políticas de todo el mundo. En los 

umbrales del siglo XXI. el subdesarrollo si­

gue siendo un problema de dimensiones 

abrumadoras, pero a pesar de las dificulta­

des, los medios para aminorar la pobreza 

están al alcance de la mano de los países de­

sarrollados. Los elementos principales de 

una estrategia eficaz son bien conocidos: el 

primer elemento, consiste en promover el 

uso productivo del bien que los pobres po­

seen en mayor abundancia, su trabajo. Ello 

exige políticas de los países industrializados 

orientadas a que los países en desarrollo 

puedan participar. en igualdad de institucio-

nes sociales y políticas. la infraestructura y 
la tecnología con la mira puesta en esa meta. 

El segundo elemento, es el suministro de ser­

vicios sociales a los pobres; especiahnente 

importantes son la atención básica de la sa­
lud. la planificación familiar. la educación 

primaria y la nutrición. Los dos elementos 

se refuerzan mutuamente; el uno no es sufi­

ciente sin el otro. El None tiene la respuesta 

para ayudar al Sur. No son sólo razones 

morales y humanitarias las que deberían 

guiar esta acción, sino también, se liene 
como rdZÓn fundamental la cooperación para 
disminuir el riesgo de crisis mundial. Mien­

tras exista un mundo dividido por el telón 

de la pobreza. una situación económica que 

genere hambre y enfennedad para dos ter­

ceras partes de la humanidad, siempre será 

un foco de tensión y de conflicto. 

Ant~ esta situación y la necesidad de un nue­

vo orden internacional basado en la solida­

ridad, la UE como uno de los principales 

bloques comerciales del mundo por su mag­

nitud económica no podría estar al margen, 

por lo tanto su aportación a de ser funda­

mental en la cooperación para el desarrollo 
de estos países. 

2. La VE • América Latina: obstáculos en l. 
política de cooperaci6n para el desarrollo.­

El origen de las relaciones de cooperación 

de la Unión Europea con América Latina, 

se remonta a la influencia de una cultura do­

minante de los siglos XVI al XX por pane 

de los p¡tfses europeos hacia la misma. Al 

finalizar la segunda guerra mundial las rela­

ciones económicas internacionales se carac­
terizaron POT una escisión pTOfunda en 10 
ideo16gicp, político y humano como conse­

cuencia del Nazifacismo, que dio inicio a la 

nueva división internacional del trabajo, 

acrecentando la diferencia que separa a los 
países del centro con la peri fena. 

Posteriormente. tres hechos marcarían las fu­
turas relaciones de América Latina con Eu­

ropa: 

l. La Conferencia interamericanaeconórni-
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ca y financiera de Chapultepec - Méxi­

co, en la que América Latina se vio con­

dicionada a la nueva división internacio­

nal del trabajo. 

2. La firma de los Tratados de Roma de 

1957, por los que se estableció el Merca­

do Común Europeo y en los que a su vez 

se constituía una nueva relación entre al­

gunos países europeos con sus antiguas 
colonias de Asia, Africa, Caribe y el Pa­

cífico, que se fue consolidando en el área 

comercia1 y económica preferencial para 
las ex colonias mediante los denomina­

dos Convenios de Yaundé y Lomé IV. en 

donde sesenta y nueve países de Africa, 

del Caribe y del Pacífico (ACP), tienen 

una relación privilegiada con la VE en 
virtud del último Convenio firmado para 

el período comprendido entre 1990 y 
2000. Asimismo, tienen un apoyo o do­

tación financiera de 12,000 millones de 

Ecus en forma de subvenciones y presta­

mm. bonificados que se destinan a finan­

ciar a través del Fondo Europeo de De­

sarrollo (FED), programas de inversio­

nes económicas, sociales y en los secto­

res industriales y agrarios en estos paí­

ses. Claro está, con la consiguiente dis­

criminación para los demás países en de­
sarrollo y entre ellos los países latinoa­

mericanos. 
3, A partir de 1972 la política de coopera­

ción para el desarrollo impulsada por la 

Comunidad Europea. pretende lJegar a 

nuevos ámbitos hasta entonces ignorados 

en el intento de elaborar un enfoque glo­

bal de cooperación con la cuenca medi­
terránea y la orientación de una política 

de ayuda en favor de los países en desa­

rrollo na asociados; es decir, la Comuni­

dad se dotará de instrumentos especiales 

de cooperación (en el comercio interna­

cional: las preferencias generalizadas, la 

asistencia financiera y técnica, la ayuda 

alimentaria, ayudas de urgencia, etc.) 

para los demás paises en desarrollo, en­

tre ellos con América Latina. 

En la década de los ochenta dos nuevos 

acontecimientos repercutirán en América 

Latina: la adhesión de España y Portugal 

a la CEE (Comunidad Económica Euro­

pea) y la rapidez de la evolución finan­

ciera en contra de la región derivada de 

su deuda externa que motivó su regresión 

en ténninos económicos y sociales, 
Por último, en los años noventa el Trata­

do de Maastricht (1992), las conclusio­

nes operativas del Programa de Acción 
de la Cumbre Social celebrada en 

Copenhague (1995), y la Cumbre 

Intergubernamental de 1996, reorienta­

ron sus relaciones hacia numerosos fac­

tores, que, podrían generar una mayor 

aproximación de la VE con América La­
tina, tales como en temas transversales 

de cooperación e integración regionaJes; 

educación y fonnación; y gestión de las 

interdependencias Norte - Sur en cuanto 

a la ejecución de acciones en tres secto­

res: medio ambiente, energía y 

narcotráfico. La primera, garantizando la 

conservación de los bosques tropicales 

sin descuidar los problemas de contami­

nación industrial y urbana; la segunda, 

por medio de transferencias de tecnolo­

gía y financiamiento; y la tercera, conce­

siones comerciales de la UE a los países 

implicados con la producción, elabora­

ción y comercialización de estupefacien­

tes, es decir por el desarrollo de cultivos 

de sustitución. En cuanto a otras accio­

nes de cooperación. como ejes priorita­
rios, pueden resumirse, lo siguiente: los 

compromisos conjuntos en favor de la de­
mocracia, mediante'el apoyo institucional 

y consolidación de los procesos demo­

cráticos (refonna del Estado y Estado de 

derecho). El desarrollo social, es decir la 

lucha contra la pobreza, la exc]usión so­

cial, y la vinculación del desarrollo eco­

nómico con los progresos sociales, La 

competitividad internacional, tanto en el 

sector público y privado. La cooperación 

industrial, científica y tecnológica. El 
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fortalecimiento de la promoción indus­

trial y de las inversiones, junto a la pro­

moción del comercio exterior, donde 

debe fomentarse la liberalización del co­

mercio en los dos sentidos. garantizando 

de esa manera un mejor acceso de los 

productos latinoamericanos a sus merca­

dos con el fin de facilitar la inserción ar­

moniosa de estos países en la economía 

mundial como establece el Tratado de la 

Unión Europea. Dentro de este contexto 

regional e internacional. para analizar Ia.o;,; 
relaciones de cooperación de la Uni6n 
Europea con América Latina, partiremos 

de los siguientes aspectos: 

a. En primer tennino, tenemos que si­

tuar dentro de las actividades y rela­

ciones con países en desarrollo. que 

según el Tratado de la Unión Euro­

pea. ,e configura, en el art.130. U. del 

Título XVII sobre «cooperación al 

desarrollo», y dice: 

«La poHtica de la Comunidad en el 

ámbito de la cooperación al desarro­

llo, que será complementaria de las 
llevadas acabo por los Estados miem­

bros, favorecerá: 

el desarrollo económico y social 

duradero de los países en desarro .. 

110 Y. particularmente de los más 

desfavorecidos; 

la inserción armoniosa y progre­

siva de los países en desarrollo en 

la economía mundial; 

la lucha contra la pobreza en 105 

países en desarrollo~). 

Asimismo, el inc.2 del mismo ar­

tículo, señala, «La polftica de la 

Comunidad en este ámbito contri­

buirá al objetivo general de desa­

rrollo y consolidación de la demo­

cracia y del estado de derecho, así 

como al objetivo de respeto de los 

derechos humanos y de las liber­

tades fundamentales». 

En esa misma dirección, el arto 130 

X del mismo Tratado, indica que, 

«La Comunidad y los Estados 

miembros coordinarán sus políti­

cas en materia de cooperación al 
desarrollo y concertaran sus pro­
gramas de ayuda.,,». Esto es, en 

busca de una mejor coordinación 

con los Estados miembros propi­

ciada por el Tratado de la Unión 

para una mayor eficacia y percep­

ción de la cooperación. 

b. También, tenemos que sítuar estas re­

laciones en el contexto de coopera­

ción para el desarrollo de la Unión 

Europea, que corresponde a los paí­
ses en desarrollo no asociados Y. la 

no-existencia de una obligatoriedad 

jurídica contractual de esta coopera­

ción para el desarrollo con 

Latinoamérica; 

c. La finalidad de la cooperación comu­

nitaria no sólo corresponde a razones 

humanitarias, sino que también obede­

ce a intereses económicos y políticos. 

d. La política de cooperación para el de­

sarrollo constituye un aspecto de la 

política exterior de Jos quince Estados 

miembros de la Unión Europea. Sin 

embargo, hasta la fecha no se ha dota­

do de poa política común, a 10 más que 
se ha llegado es a una cierta coopera­

ción política europea que desempeña 

un pap~l importante en el desarrollo de 
las relllCiones entre las dos regiones. 

Este diálogo euro - latinoamericano ini­

ciado en los años setenta no alcanzó las 

expectativas que se esperaba (no obstan­

te la existencia de numerosos vínculos 

cu]turales, políticos y económicos entre 

la Comunidad Europea y América Lati­

na), por no estar dentro de las priorida­

des en las relaciones de la UE que se 

orientan especialmente a los países del 

Africa, Caribe y Pacífico, y a los del Me­

diterráneo_ Asimismo, se pensó en un de­

terminado momento que estos vínculos 

se iban a estrechar más con el ingreso de 

España y Portugal (principalmente con 
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España al ser el País europeo que más 

relaciones tiene con la región latinoame­

ricana) argumentándose que eran los que 

mejor podían conocer la realidad de 

América Latina. De esta manera, Espa­

ña serviría de vínculo entre Europa y 

Latinoamérica, pretensión ésta que fue 

cuestionada por algunos sectores de la 

Comunidad incluida Portugal y latinoa­

mericanos por la poca existencia de vÍn­

culos en materia económica (a diferen­

cia de Francia -países Africanos y Medi­

terráneos- y Reino Unido -países de la 

Cornmonwealth-. que si tenían un régi­

men comercial que los vinculaba a sus 

ex-colonias) por considerarla una región 

poco prioritaria para Europa al estar si­

tuada en el ámbito tradicional de influen­

cia de Estados Unidos, principal actor in­

ternacional en el subcontinente. 

Por otro lado no hay que olvidar que Es­

paña es un miembro más de la Unión Eu­

ropea y, en consecuencia, le resulta difí­

cil modificar las actitudes, y puntos de 

vista practicados por la UE con relación 

a América Latina, debiendo en materia 

de relaciones exteriores ajustarse al acer­

vo comunitario. Lo más que pudo con­

seguir la representación española fue que 

se incluyera en la adhesión una declara­

ción común de intenciones, donde la 

Unión Europea reafirma su voluntad de 

extender y reforzar sus relaciones eco­

nómicas, comerciales y de cooperación 

con los países de América Latina y se 

adoptaran a partir de junio de 1987 nue­

vas orientaciones de la Unión Europea 

para las relaciones con América Latina, 

sin otorgar a España un papel en espe­

cial. Sin embargo, las últimas actitudes 

de España tienen mucho que decir a fa­

vor (tanto en el plano político como en 

lo económico) en comparación con otros 

países europeos. 

Las relaciones de América Latina y]a VE 

desde su creación hasta nuestros días han 

estado marcadas por una suma de con-

tradicciones y frustraciones tanto por la 

política agrícola común y comercial, así 

como por la falta de una política exterior 

latinoamericana y el poco respeto a los 

valores democráticos, el estado de dere­

cho y al respeto y promoción de los de­

rechos humanos como fonna de organi­

zación en sus políticas internas e inter­

nacionales. Con respecto a la Política 

Agrícola Común, los países Latinoame­

ricanos se sintieron duramente golpeados 

por ella panicularmente por las medidas 

proteccionistas de acceso al mercado co­

munitario y por la política de subsidios 

(restituciones) practicada en la exporta­

ción de productos comunitarios hacia ter­

ceros países con lo que la Unión Euro­

pea dejó de ser importadora de gran nu­

mero de productos latinoamericanos (car­

ne, leche, y cereales) mennando con ello 

las posibilidades de] comercio exterior, 

y por ende del desarrollo del cono ame­

ricano. En el ámbito sobre fomento de 

inversiones, todavía no se crea un entor­

no atractivo y estable para favorecer el 

incremento de inversiones mutuamente 

ventajosas por la falta de intercambio sis­

temático de información, de identifica­

ción y divulgación de las legislaciones y 

de las oportunidades de inversión, en 

otras palabras, se necesita apoyar el de­

sarrollo de un entorno jurídico que favo­

rezca la inversión entre los interesados, 

mediante acuerdos bilaterales de fomen­

to y protección de inversiones y de acuer­

do bilatera]es destinados a evitar la do­

ble imposición. 
El establecimiento' de un mercado único 

europeo desde 1993 concertado en el 

Acta Vniea Europea por los jefes de go­

bierno de la CEE, es otro de los puntos 

que podría seguir creando. obstáculos al 

comercio y la cooperación latinoameri­

cano con la Unión Europea ya que los 

objetivos que persigue (eliminación de 

las trabas jurídicas, administrativas o téc­

nicas que obstaculicen la dificultad de 

Gtmón en el Tercer MiknW. Revista de Investigad6n de la Facul1ad de Ciencias Admillistroiivas de la UNMSM (4-ño 1, N° 2.1ima UNMSM, diciembre, 1998) 



78 

movimientos de personas. capitales, bie­

nes y servicios entre los paises miembros) 
exigirán un mayor esfuerzo fmanciero y 

económico en capitulo de gastos del pre­

supuesto comunitario, con lo que se re­
dut,;irán necesariamente los fondos des­

tinados a la cooperación y ayudas con 

Latinoaméricaque, sin peljuicio del pro­
cedimiento presupuestario anua1, la do­
tación financiera prevista para el perío­

do 1995 - 1999 asciende a 1343 millones 
de Ecus (a partir del 1 de enero de 1999 
entrará en vigencia la moneda europea~ 

Euro) para el artículo b7-30 1, «coopera­

ción con los países en desarrollo de Amé­
rica Latina» que comprende la coopera­
ción financiera,. técnica y económica con 
estos países frente a los 925 mi lIones de 
Ecus del período 1990-1994. 
Por otro lado~ la mirada hacia el Este de 
Europa Occidental es peligrosa para 
Am6ri~a Latina porque superpone una 
tendencia hacia la baja de las relaciones 

económicas y comerciales registrada en 
Jos últimos años. El escritor García 

Márquez señalaba que a partir de los cam­

hios que se están produciendo en la Eu­
ropa del Este, la soledad de América La­
tina se hará más fuerte debído n que la 

Europa occidental centrará sus esfuerzos 

de cooperaCión y desarrollo en esos paí­
ses, as( como el temor al desplazamiento 
de inversiones y apoyo a organizaciones 
no Gubernamentales, que ya es un he­
cho, no sólo porque prometen mercados, 
más seguros 'j estables -que 
Latinoamérica no ofrece por distintas ra­
zones: deuda eXlerna, narcotráfico, de­

mocracias débiles~ etc_- sino también por 
factores geopolíticos, culturales y de 
emigración. A todo esto América Latina 

no tiene respuesta alguna para afrontar 

los cambios que vienen surgiendo en 
Europa, no tiene una estrategia ni un Ín­
terlocutor válido_ 

La evoluci6n de las relaciones económi­
cas y comerciales de las dos regiones es 
objeto de pr-eocupaci6n y desavenencia. 

que muchas veces exceden del exclusi­
vo campo comerci al para responder a 

problemas de polít¡c~ exterior de la 

Unión Europea y de sus paIses. Asimis­
mo, ambas regiones coinciden en que no 
pueden ignorarse en aras al desarrol1o de 
prácticas políticas exteriores que puedan 
orientarse a tener (In margen mayor de 
autonomía respecto a los Estados Uni­
dos. El diálogo entre la Comunidad y 
América Latina debe seguir mantenién­
dose en los aspectos económicos y polí­

tic()~ (Grupo de Río, Mercosur, 

Centroamérica, Comunidad Andina, en 
el ámbito bilateral, intcrparlQl11cntario, en 

los foros intemacicnales, )1 en el ámbito 

iberoamericano) porque permitirán el 
intercambio de información '1 el recono­

cimiento en los ámbitos en los que sea 

posible sostener actitude. solidarias, 
Como señala el profesor PBLAEZ MA­

ROK, «la Comunidad habida cuenta del 
doble papel que juega en relación con 
América Latina como acqJedor Ímancie­
ro, de un lado, y como mercado de ex­
portación, de otro, puede dosempeñar una 
importante labor en orden a la solución 
de 100 proh'ema.'''~ económicos y financie­
ros latinoame.ricanos)), En ese sentido, el 
rol que desempeñp en el ámbito comer­
cial mundial, Europa ppede ser interlo­
cutor auténtico en la búsqueda y conso­
lidación de un orden económico más jus­
to y eficaz. 


